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E L ARTÍCULO DE SAN MIGUEL prosigue u n debate que ya ha cubier­
to muchas pág inas entre los representantes de dos visiones 
d iametra lmente opuestas de la h i s tor ia c o m o disciplina: 
aquella que la concibe como u n ejercicio narrativo que no 
puede aspirar a la objetividad, y aquella que la entiende co­
m o parte de las ciencias sociales. E l autor toma como punto 
de partida las propuestas de la l lamada Nueva Historia Cul­
tura l ( N H C ) para evaluar las realizaciones de la historiogra­
fía e c o n ó m i c a estadounidense acerca de Méx ico . El artícu­
l o es bienvenido sobre todo porque, pese a versar acerca de 
Méx ico , la mayor ía de los participantes e n esta controversia 
h a n sido hasta ahora historiadores de Estados Unidos. Ade­
m á s , encuentro muy saludable que en u n med io frecuen­
temente reacio a la po lémica , como el de los historiadores 
mexicanos, se venti len asuntos que invi tan al intercambio 
de ideas y a la discusión. E n este á n i m o , acepto con gusto la 
invitación de Historia Mexicana y ofrezco algunos comenta­
rios que me ha sugerido la lectura. 

* A r t í c u l o de Pedro L . San Miguel publicado e n Historia Mexicana, 
un:3(211) (ene.-mar. 2004), pp. 745-796. 

* * Deseo agradecer ios comentarios acerca del texto que rec ib í de 
amigos y colegas, particularmente los de Paolo Riguzzi. L a responsabili­
dad por lo que a q u í se dice es, por supuesto, enteramente m í a . 
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E L BLANCO DE LA CRÍTICA 

Es posible que los lectores de Historia Mexicana se hayan 
quejado de la excesiva a m p l i t u d de los títulos que los histo­
riadores solemos poner a nuestros artículos, pero en este 
caso creo francamente que habr ía sido de ayuda mayor es­
pecif icación. E l título que comentamos anuncia u n análisis 
de la historiografía estadounidense acerca de México , pero 
pronto se nos in forma que en realidad se trata sólo de las 
obras referentes a la historia económica . Si uno avanza u n 
poco m á s en la lectura nota que el cuerpo del art ículo re­
fiere solamente a dos autores, y que en realidad se concen­
tra en las ideas de u n o de ellos. Esta imprec i s ión no se 
l imi ta al título del art ículo, n i tiene como única finalidad la 
de la encomiable brevedad, sino que en realidad se desplie­
ga a lo largo de todo el texto como u n recurso que le per­
mite a San Migue l moverse a placer de las ideas de u n autor 
a las de una corriente historiográf ica (la Nueva Histor ia 
Económica ) y a las de una disciplina entera (la historia eco­
n ó m i c a ) , para terminar calificando a la " imaginac ión histó­
rica" de u n país (Estados Unidos) acerca de México y hasta 
de Amér ica Latina en su conjunto . E n algunos momentos 
la crítica se extiende hasta tocar a toda la llamada "historia 
n o r m a l " (p. 774), lo cual se justifica, supongo, en la medida 
en que la historia e c o n ó m i c a representar ía sólo una ver­
sión agudizada de las pretensiones objetivistas de aquél la . 

Por cuanto el autor se refiere e s p e c í f i c a m e n t e a dos 
representantes de la Nueva Historia E c o n ó m i c a ( N H E ) , po­
dr ía pensarse que en realidad es esta corriente la que m o t i ­
va su interés. A ella le atribuye algunas de las faltas m á s 
severas: el reduccionismo de los f e n ó m e n o s históricos a 
meros indicadores e c o n ó m i c o s , la indiferencia frente a las 
implicaciones sociales de éstos (p. 781), los "feroces ata­
ques" contra la teor ía de la dependencia (p. 750). L o que 
es más , la acusa de i m p o n e r u n "discurso salvífico" (p. 778) 
que glorifica el desarrollo e c o n ó m i c o y convierte a Estados 
Unidos en el mode lo que los países atrasados de A m é r i c a 
Latina debieran imi tar (p. 779), el espejo "para auscultar su 
rostro deforme" (p. 762). Sin embargo, muchas de sus críti-
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cas se ext ienden por igual a la historia e c o n ó m i c a (¿esta­
dounidense?) en general, la cual, s e g ú n afirma, "se convir­
tió en la punta £ lanza de ese anhelo d e c i m o n ó n i c o de 
convertir a la historiografía en una ciencia" (p. 748). S e g ú n 
San Migue l , los historiadores económicos , viejos o nuevos, 
recurren a la e c o n o m í a y la estadística para conferir credibi-
i iaad a sus afirmaciones, y, "camuflados tras los números , las 
tablas y las gráficas", asumen acrít icamente "la transparen­
cia de sus pmebas" (p. 751). 

Sea cual fuere el blanco específ ico de estos juicios , de 
inmediato surgen ciertas dudas acerca de su pertinencia, 
aunque só lo sea porque el artículo ofrece una muy pobre 
cobertura de autores y hace poca justicia a la diversidad de 
enfoques, corrientes e interpretaciones que ofrece la histo­
r iograf ía e c o n ó m i c a de Estados Unidos acerca de México . 
Muchos historiadores e c o n ó m i c o s de ese país , pese a hacer 
ampl io uso de la estadística y la e c o n o m í a , son ajenos a la 
N H E , 1 y algunos se inc l inan por u n acercamiento m á s con­
vencional o cualitativo a los problemas de la historia econó­
mica . 2 Los hay que, lejos de reducir e l análisis a indicadores 
cuantitativos representados en cuadros y gráficas, en sus es­
tudios de historia económica ofrecen u n denso entramado 
social y pol í t ico 3 Los hay críticos de l imperia l i smo estado­
unidense opuestos al paradigma de la m o d e r n i z a c i ó n eco­
n ó m i c a , y hasta cercanos a la N H C . 4 A riesgo de i n c u r r i r en 

1 Pienso en Richard Salvucci, Herbert Klein y J o h n TePaske, entre 
otros. V é a s e SALVUCCI, 1 9 9 1 , aunque p o d r í a n mencionarse t a m b i é n obras 
que tienen u n acercamiento m á s cualitativo, como SALVUCCI, 1 9 9 2 . E n 
cuanto a Kle in y TePaske, pienso en su trabajo c l á s i co , K L E I N y TEPASKE, 
1 9 8 2 . 

2 Es el caso de Robert Potash y Alex Saragoza, entre muchos otros. 
V é a n s e POTASH, 1 9 8 3 , y SARAGOZA, 1 9 8 8 . 

3 Los ejemplos m á s notables son probablemente E r i c V a n Young y 
David Walker. V é a n s e V A N YOUNG, 1 9 8 1 y WALKER, 1 9 8 6 . 

4 E n el pr imer caso pienso en Jonathan Brown, y en el ú l t i m o , en Gil¬
bert joseph. Entre los trabajos de Joseph en los que se deja ver una pers­
pectiva de historia e c o n ó m i c a se encuentran JOSEPH y BRANNON (coords.), 
1 9 9 1 y JOSEPH y W E L L S , 1 9 9 6 . Por otra parte, sus inclinaciones por la NHC 
son evidentes e n JOSEPH y N U G E N T (coords.), 1 9 9 4 . V é a s e BROWN, 1 9 9 3 . 
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omisiones lamentables, la lista de los académicos estado­
unidenses que han publicado trabajos de historia económi­
ca de Méx ico d e b e r í a ampliarse para inc lu i r al menos a 
Marvin Bernstein, Margaret Chowning, Roger Hansen, Ro¬
bert H o l d e n , David Plf tcher , Clark Reynolds, Barbara Te-
nenbaum, Steven T o p i k , M a r k Wasserman, A l i e n Wells, 
lames W i l k i e v , en una l ínea m á s cercana a la N H E , a histo­
riadores m á s jóvenes como Edward Beatty y Noe l Maurer . * 
Salvo por la m e n c i ó n de tres de los autores referidos, esta 
riqueza es de l todo ignorada en el art ículo que nos ocupa. 

E n cambio, San M i g u e l concentra su a t e n c i ó n en dos 
"figuras e m b l e m á t i c a s " de la N H E : Stephen Haber y John 
Coatsworth. E l p r imero de estos autores es u n practicante de 
la N H E , pero dif íci lmente p o d r í a decirse que en sus trabajos 
se ha operado u n reduccionismo que desconozca las varia­
bles sociales y políticas del acontecer histórico, o que haga de 
la cuantificación el ún ico recurso de construcción del cono­
cimiento . 6 De hecho, en su l ibro m á s reciente Haber cons­
truye una compleja trama de análisis e c o n ó m i c o , polít ico e 
inst i tucional que se plantea como problema central hasta 
qué punto el crecimiento e c o n ó m i c o es posible dentro de 
u n marco de inestabilidad política, y cuáles son las implica­
ciones de una situación de esta naturaleza.? 

El segundo autor es, en efecto, u n o de los pioneros en la 
apl icación de m é t o d o s econométr i cos al estudio de la eco­
n o m í a mexicana, a l o cual es preciso agregar que, pese a 
gozar de una inf luencia indiscutible , sus contribuciones 
sobre el tema datan de la d é c a d a de 1970 y, hasta donde sé , 
no ha publ icado trabajos sobre la historia e c o n ó m i c a de 
M é x i c o desde finales de los a ñ o s ochenta . 8 Pero J o h n 

5 Omito en esta lista el respetable n ú m e r o de investigadores que dedi­
caron su tesis de doctorado a estudios de este tipo, a s í como a los histo­
riadores de campos distintos a la historia e c o n ó m i c a que alguna vez han 
incursionado en esta especialidad. 

6 V é a s e HABER, 1 9 8 9 ; o t a m b i é n H A B E R , 1 9 9 2 , a r t í c u l o que, por cierto, 
incluye algunas cifras, pero n i n g ú n cuadro p g rá f i ca con material cuanti­
tativo. 

7 HABER, R A Z O y MAURER, 2 0 0 3 . 
8 E l l ibro que introdujo la c l i o m e t r í a al estudio de la historia de Méxi-
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Coatsworth es u n representante atípico de la N H E , cosa que 
pasa por alto el artículo que nos ocupa. Su obra m á s impór­
tente referente a Méx ico no se desentiende de los efectos 
no e c o n ó m i c o s de la expans ión ferroviaria; p o r el contra­
rio, dedica todo u n capítulo a estudiar el cambio en el equi­
l ibr io agrario del pa í s , con especial a tención al proceso de 
"u surpac ión de la t ierra ind ígena" , al que p o r cierto no 
otorga una valoración positiva por sus efectos moderniza­
d o ^ L o que es m á s Coatsworth contradice flagrante-
mente la tesis de Pedro San M i g u e l s e g ú n la cual los 
seguidores estadounidenses de la N H E que estudian la histo­
ria latinoamericana "han emprendido feroces ataques con­
tra las tradiciones dependentes prevalecientes en América 
Lat ina" (p. 750). De hecho, el l ib ro de Tohn Coatsworth so­
bre Méx ico es justamente u n híbr ido de ambas cosas: Nue¬
va Historia E c o n ó m i c a 

y 
dependentismo. La conc lus ión de 

este autor sobre el impacto e c o n ó m i c o de los ferrocarriles 
no puede ser m á s elocuente en este sentido: 

co es COATSWORTH, 1 9 7 6 , cuya ver s ión en inglés es COATSWORTH, 1 9 8 1 . L a 
e d i c i ó n , corregida y aumentada, que se utiliza a q u í , es COATSWORTH, 1 9 8 4 . 
Sus otros trabajos dentro del campo consisten en una serie de ar t ícu los 
publicados originalmente entre 1 9 7 5 - 1 9 8 9 y recopilados en COATSWORTH, 
1 9 9 0 . E l ú n i c o trabajo reciente que se refiere a la historia e c o n ó m i c a de 
M é x i c o es u n a ponencia que compara el d e s e m p e ñ o e c o n ó m i c o de Mé­
xico y E s p a ñ a (véase John . H . Coatsworth y Gabriel Tortella: "Economic 
Growth and Backwardness: M é x i c o and Spain", en Seminario Internacio­
nal Desarrollo económico comparado, México-España, sigfos xix y xx. M é x i c o : 
Centro de I n v e s t i g a c i ó n y Docencia E c o n ó m i c a s - E l Colegio de Méxi­
co ( 4 - 6 de ju l io de 2 0 0 1 ) . E n los ú l t i m o s quince a ñ o s , las publicaciones 
de Coatsworth se han concentrado en otros pa í se s latinoamericanos o en 
A m é r i c a Lat ina en su conjunto, y, a d e m á s de la historia e c o n ó m i c a , abar­
can temas de í n d o l e po l í t i ca , social y cultural. 

9 COATSWORTH, 1 9 8 4 , c a p í t u l o 6 . De hecho, como San Miguel mencio­
na, el autor dedica u n a r t í cu lo al tema de la c o n c e n t r a c i ó n de la tierra y 
la protesta rural resultantes de la c o n s t r u c c i ó n ferroviaria: COATSWORTH, 
1 9 7 4 . Curiosamente, San Miguel se refiere a estos pasajes de la obra de 
Coatsworth sin modificar su o p i n i ó n de que los seguidores de la NHE 
se desinteresan de las implicaciones y efectos sociales de los procesos 
e c o n ó m i c o s . 
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Los ferrocarriles mexicanos ciertamente tuvieron un papel crí­
tico en el crecimiento de la economía porfirista, pero el creci­
miento que indujeron estaba tan torcido como la composición 
de la carga que acarreaban. Los beneficios directos del desa­
rrollo ferroviario se los apropiaron sobre todo los dueños ex­
tranjeros de la industria minera. 1 0 

Contra lo que cabría esperar, para demostrar esta idea de 
claro corte dependentista Coatsworth recurre a técnicas eco-
nométr icas tomadas de la NHE, lo cual sugiere que éstas no 
están indisolublemente ligadas al paradigma de la teoría eco­
n ó m i c a neoclásica. N o hay, en suma, posiciones unán imes n i 
adscripciones rígidas a u n paradigma entre los historiadores 
e c o n ó m i c o s estadounidenses que se ocupan de M é x i c o . 1 1 

E L PROBLEMA DE LA OBJETIVIDAD 

L a historia produce cuerpos de enunciados "cientí­
ficos", si uno entiende por eso " la posibilidad" de 
esuiblecer u n conjunto de reglas que permitan "ve­
rificar" las operaciones adecuadas para la producción 
de objetos determinados. [...] Definir de esta for­
m a la "cientificidad" de la historia, entendida como 
la mejor a d e c u a c i ó n posible a la realidad referen-
cial pretendida, no equivale a negar su naturaleza 
fundamentalmente narrativa, n i a concebir el saber 
h i s tór i co como u n conocimiento instalado dentro 
del "paradigma de Galileo" que es el de las ciencias 
m a t e m á t i c a s . 

ROGER C H A R T I E R 1 2 

Pedro San M i g u e l acusa a la historia e c o n ó m i c a de ;.«;. : , 
asumiendo "e l cientificismo de su quehacer", no se plantee 
" lo que se ha l lamado el 'problema de la representac ión ' , 

1 0 COATSWORTH, 1 9 8 4 , p. 1 3 9 . 
1 1 Igualmente inesperado le re su l t a rá a San Miguel saber que la u«i-

yor parte de las cr í t icas a la tesis dependentista de Coatsworth sobre el 
impacto de los ferrocarriles en la e c o n o m í a se ha originado en M é x i c o . 
V é a n s e RIGUZZI , 1 9 9 5 ; K U N T Z , 1 9 9 5 , y K U N T Z y CONNOLLY, 1 9 9 9 . 

1 2 CHARTIER, 1 9 9 4 , pp. 2 4 1 - 2 4 2 . 
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es decir, la pretens ión del saber occidental de poder refle­
j a r fielmente la ' real idad'" (p. 750). Ello depende de q u é 
entendamos por plantearse este problema. Los historiado­
res ( económicos o no) enfrentan y tratan de resolver a lo 
largo de todo el proceso de investigación, problemas aso­
ciados con la relación entre su objeto de estudio y las afir­
maciones que hacen acerca de él. Se trata de dificultades 
técnicas relacionadas con la b ú s q u e d a y recopi lac ión de 
documentos y otra clase de evidencia empír i ca ; de pro­
blemas metodo lóg i co s asociados con la valoración de la ca­
l idad de las diversas fuentes, con la contras tac ión entre 
ellas, con su contextual ización; de cuestiones teóricas refe­
rentes al marco interpretativo m á s apropiado, a las hipóte­
sis más consistentes y a la expl icación m á s adecuada para 
u n f e n ó m e n o determinado. A l hacerlo, están conscientes 
de que sus fuentes son siempre necesariamente fragmenta­
rias, de que los sujetos que las produjeron se encontraban en 
una s i tuación objetiva particular y pose ían intereses, valo­
res, creencias y aspiraciones derivados de su condic ión y de 
su subjetividad, etc. Los historiadores saben todo eso, y asu­
m e n entonces que la representac ión que obtengan a part ir 
de la evidencia documental disponible no es idéntica al ob­
j e to , pero aspiran a acercarse a él lo m á s posible, a ofrecer 
explicaciones cada vez mejores, a develar aspectos que han 
escapado a la mirada de otros historiadores. 

Pero San Migue l no se ocupa de las p e q u e ñ e c e s técnicas, 
teóricas y m e t o d o l ó g i c a s en que se traduce el problema de 
la representac ión. Por lo que se desprende de sus ironías y 
de algunas piezas del argumento, para él, plantearse este 
problema significa asumir sin m á s que "una 'historia' es u n 
'artefacto l i terar io ' cuyos contenidos son tanto encontrados 
como imaginados" (pp. 746-747) y renunciar de antemano 
a generar " u n saber pretendidamente objetivo" (p. 746). 
Tales afirmaciones suscitan varias inquietudes. Pr imero, el 
énfasis en el componente l i terario de la narrac ión histórica 
coloca en u n segundo plano el problema de su veracidad, 
que sin embargo, es crucial para el h i s tor iador . 1 3 Pese a 

1 3 "Hay cierta t e n s i ó n entre la tarea argumentativa y jus t i f í ca tor i a y el 
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tener una forma narrativa (que comparte con muchas otras 
disciplinas científ icas) , la historia no es l i teratura, y su pro­
pós i to central no es la creación de u n producto bello. En 
este sentido, sus reglas no son las del g é n e r o l i terario, n i su 
punto de referencia es "el placer del h i s tor iador" . 1 4 

Segundo, la idea de Pedro San M i g u e l de que este "arte­
facto" tiene componentes encontrados e imaginados sugiere 
que el historiador puede jugar con la evidencia, despren­
derse, al menos en parte, de ella y dar r ienda suelta a la ima­
ginación. ¿Al menos en parte? Pero, ¿en q u é parte? S e g ú n 
esta visión, ¿cuánto de encontrado y cuánto de imaginado 
consiente este artefacto para seguirse l l amando historia? 
Porque en las posturas posmodernas hay ciertamente u n 
grado (variable o meramente i n d e f i n i d o ) de desprendi­
m i e n t o respecto a los datos y la evidencia e m p í r i c a que 
apunta a l i b e r a r a la i m a g i n a c i ó n d e l c o n s t r e ñ i m i e n t o 
que aquél los i m p o n e n . "Thepast is a place offantasf, escribe 
Hayden Whi te en el encabezado de una entrevista, 1 5 deno­
tando su intención de "representar a la imag inac ión históri­
ca como libre —como si tuviera 'los hechos' completamente 
a su d i spos i c ión" . 1 6 Pues bien, este desprendimiento respec­
to a los datos contradice violentamente el p ropós i to y el ofi­
cio del historiador, que consiste en sujetar la interpretación 
histórica a los l ímites impuestos por la evidencia e m p í r i c a . 1 7 

En palabras de Ricoeur, "el recurso a los documentos esta­
blece una frontera divisoria entre la historia y la ficción".18 

O, como explica Momig l iano : 

esp í r i tu de p r o d u c c i ó n estét ica : verdad y belleza no siempre coinciden." 
DOMAÑSKA , 1998, p. 4. 

1 4 Pará fras i s de la crít ica que Michel de Certeau dirige a Paul Veyne 
por "triturar los sistemas interpretativos hasta convertirlos en una polvare­
da de percepciones y de decisiones personales". CERTEAU, 1993, p. 71. 

1 5 DOMAÑSKA , 1998, p. 13. 
, 6 D R A Y , 1992-1993, p. 17. 
1 7 " ¿ C ó m o pensar en la historia sin casi n u n c a hacer referencia a las 

operaciones propias de la disciplina: i n t e r p r e t a c i ó n y procesamiento de 
datos, p r o d u c c i ó n de h ipó te s i s , ver i f icac ión cr í t ica de resultados, valida­
c ión de la coherencia y de la plausibilidad de la i n t e r p r e t a c i ó n ? " CHAR­
TIER, 1994, p. 241. 

1 8 RICOEUR , 1995, p. 183. 



SOBRE EL RUIDO Y LAS NUECES 9 6 7 

Naturalmente los historiadores discutimos acerca de la vali­
dez, o por lo menos acerca de los límites de eficacia, de los dis­
tintos instrumentos que están a nuestra disposición. Pero lo 
que tiene de distinto, finalmente, la escritura histórica respec­
to de cualquier tipo de literatura, es el hecho de estar atenida 
al control de los datos. La historia no es épica, la historia no es 
literatura narrativa, la historia no es propaganda, porque en 
estos géneros literarios el control de los datos es facultativo, y 
no obligatorio. 1 9 

En tercer lugar, por cuanto el recurso a los documentos 
mant iene al h i s tor iador c o n s t r e ñ i d o , atado, por lo que 
alguna vez fue, m á s allá del tono sarcastico con que San M i ­
guel lo dice, la historia posee pretensiones legít imas de 
objetividad, entendida ésta como "la mejor adecuac ión po­
sible a la realidad referencial pretendida" . 2 0 Nadie ignora 
los obstáculos y las limitaciones que dificultan el logro de ese 
propós i to . Pero en la Nueva Historia Cultural y la epistemo­
logía posmodernista que subyace a ella, frecuentemente se 
han invocado estas limitaciones "como justificaciones' pa­
ra descartar la recopi lac ión de datos, para descartar ciertas 
guías heuríst icas para la teoría, para abandonar las técnicas 
cuantitativas, o rechazar los intentos de formular explicacio­
nes con rango de ley". 2 1 T i r a n al n iño con el agua sucia, y al 
hacerlo se apartan de los principios y las prácticas que orien­
tan el quehacer de l historiador . Entre otras cosas, estos 
principios establecen que en el campo de la historia, inde­
pendientemente de las dificultades técnicas en la b ú s q u e d a 
y recopi lac ión de materiales, de la selectividad de las fuen­
tes, de las l imitaciones teóricas , y de cualquier otra circuns­
tancia que pugne contra la reconstrucción y expl icación de 
los hechos del pasado, "siempre preservamos el derecho 
de dist inguir entre historias que son verdad de historias 
que son inventadas". 2 2 Y pese a que la completa objetivi­
dad sea una meta inalcanzable, el avance y la acumulac ión 

1 9 M O M I G L I A N O , 1 9 9 2 - 1 9 9 3 , p. 5. 
2 0 CHARTIER, 1 9 9 4 , p. 2 4 1 . 
2 1 D ' A M I C O , 1 9 9 2 , p. 1 4 2 . 
2 2 WINDSCHUTTLE, 1 9 9 7 , p. 2 3 0 . 
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de conocimientos asegura el logro de mejores explicacio­
nes, aproximaciones m á s cercanas, interpretaciones que 
vencen a sus rivales en la calidad de su acercamiento a la 
rea l idad . 2 3 

C o m o se habrá notado, los argumentos expuestos hasta 
a q u í no constituyen propiamente una respuesta desde la 
historia e c o n ó m i c a (vieja o nueva) a las críticas que se le d i­
r igen desde la Nueva Historia Cultura l . La razón de ello es 
que estas críticas, de raíces profundamente relativistas y 
subjetivistas, amenazan por igual a la his tor ia e c o n ó m i c a 
que a cualquier otra f o r m a de escribir historia tal como 
la entendemos convencionalmente dentro del marco de la 
disciplina, y por supuesto a la que se concibe dentro del 
campo de las ciencias sociales. Bien vista la cosa, al rechazar 
de b u l t o la b ú s q u e d a de la verdad como imperativo del his­
tor iador , la posibilidad de alcanzar cierta objetividad en la 
expl icac ión de los f enómenos , la sustentación teórica de las 
afirmaciones, el recurso disciplinado a la evidencia empíri­
ca y la posibil idad de verificarla, se atacan "todas las formas 
de escribir historia en la modern idad" . A ú n más : 

A fin de cuentas, la descalificación de los metarrelatos no cons­
tituye únicamente una crítica de la modernidad, sino de toda 
la tradición cultural de Occidente, tradición en la que la mo­
dernidad no es sino una etapa. [ . . .L]a descalificación post¬
moderna a la escritura de la Historia (con H mayúscula) se 
extiende necesariamente a la de la historia (con h minúscula); 
es decir, constituye una crítica y una descalificación a "todos los 
tipos" de escritura de la historia propios de la modernidad [... ] 2 4 

E n este sentido, independientemente de las peculiarida­
des de la historia e c o n ó m i c a , del debate pertinente sobre 

2 3 Desde una postura consensualista, jeffrey Alexander afirma: "uno 
de los m á s claros logros de la vida intelectual de Occidente y, m á s recien­
temente, de la vida intelectual moderna, ha sido crear un mundo de afir­
maciones observacionales que la m a y o r í a de los practicantes en a l g ú n 
punto dado en el desarrollo de sus disciplinas reconoce como poseyen­
do u n estatus impersonal". ALEXANDER, 1 9 9 2 , p. 3 4 9 . 

2 4 VERGARA, 2 0 0 0 , pp. 6 6 , 6 9 y 7 2 . 
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sus m é t o d o s y el alcance de sus resultados, la defensa de es­
te campo de la investigación histórica frente a los ataques 
de las visiones posmodernas constituye una defensa de la 
l eg i t imidad de la investigación histórica. De no entenderse 
as í resultaría , como sugiere con suave i ronía Eric Hobs-
bawm, que en la medida en que todo intento de descripción 
an t ropo lóg ica , histórica o etnográf ica "acepta la Verificabi-
l idad de los hechos' no puede n i siquiera evitar totalmente la 
terr ib le acusación de 'positivismo' " . 2 5 

Permí ta seme terminar este apartado con u n comentario 
acerca de la manera u n tanto confusa en que Pedro San 
M i g u e l presenta las distintas posturas en torno a la cuestión 
de la objetividad. Como nos recuerda el autor, Stephen Ha­
ber acusa francamente a los representantes de la N H C de 
adoptar una ep i s temolog ía fuertemente subietivista" que 
los lleva a dudar seriamente de la posibilidad de "separar lo 
que en realidad sucedió en el pasado de sus propias subjeti­
vidades e identidades presentes". 2* A u n q u e , como b ien 
aprecia A l a n Knight , las declaraciones de los nuevos his­
toriadores culturales sobre el tema no deslumhran por su 
claridad, existe evidencia abundante para justificar esta acu­
s a c i ó n . 2 7 Baste para ello recordar aqu í algunas afirmaciones 
de Havden Whi te u n o de los autores en que se sustenta el 
ar t ículo de San M i g u e l : 2 8 

C u a n d o se trata d e e leg i r e n t r e estas vis iones alternativas de l a 
h i s tor i a , las ú n i c a s bases p a r a p r e f e r i r u n a sobre o t ra son mora­
les o estéticas?9 

E n g e n e r a l , h a h a b i d o u n a re s i s tenc ia a c o n s i d e r a r las na­
rrativas h i s t ó r i c a s c o m o lo q u e s o n e n f o r m a m á s manif iesta : 

2 5 HOBSBAWM , 1998, p. 199. 
2 6 HABER , 2001, pp. 13-14. L a v e r s i ó n original de este ar t ículo es HABER, 

1999. 
2 7 K N I G H T , 2002, p. 153. 
2 8 Roger Chartier considera que White termina siendo "el p a l a d í n de 

u n relativismo absoluto (y muy peligroso) que niega toda posibilidad 
de establecer un saber 'c ientí f ico ' sobre el pasado". CHARTIER, 1994, p. 240. 

2 9 Citado en WHINDSCHUTTLE , 1997, p. 239. Para una cita m á s extensa 
v é a s e p. 233. V é a s e t a m b i é n W H I T E , 1975, pp. 1-42. 



9 7 0 SANDRA KUNTZ FICKER 

ficciones verbales {verbalfictions), cuyo c o n t e n i d o t iene m á s e n 
c o m ú n c o n sus contrapar te s e n l a l i t e ra tura que c o n aquel las 
e n las c i e n c i a s . 3 0 

Otras piezas de evidencia las aportan también algunos 
de los nuevos historiadores culturales que se ocupan de 
Méx ico . Por ejemplo, de acuerdo con Florencia Ma l lon los 
seguidores de esta corriente cuestionan "la legi t imidad de 
todas las pretensiones de objetividad y de la separac ión del 
conocimiento respecto a las relaciones de poder" . 3 1 San M i ­
guel conf irma esta idea con la frase ya mencionada de que 
"una 'historia' es u n 'artefacto l i terar io ' cuyos contenidos 
son tanto encontrados como imaginados" (pp. 746-747). 
Hasta aqu í el asunto me resulta medianamente claro: los 
historiadores e c o n ó m i c o s t ienen pretensiones de objetivi­
dad que los nuevos historiadores culturales rechazan de­
bido a la " l ínea inevitablemente borrosa" entre lo objetivo y 
lo subjetivo. 3 2 Pero para m i sorpresa, m á s adelante en el 
texto encuentro que, s e g ú n San Migue l , el subjetivismo es 
u n rasgo que Haber atribuye indebidamente a la N H C con 
el p ropós i to de descalificarla. Pedro San Migue l lo expresa 
así: " [ . . . ] la 'objetividad' d e s e m p e ñ a u n papel determinan­
te. Por carecer de ella, supuestamente Haber menoscaba a la 
'nueva historia cu l tura l ' " (p. 774, cursivas m í a s ) . ¿Supuesta­
mente? ¿Quiere decir que en realidad la N H C no carece de 
objetividad, es decir, la posee o al menos aspira a poseerla? 
E n t i e n d o que existe u n a gran diversidad dent ro de las 
corrientes posmodernas, y que el posmodernismo suele 
concebirse a sí mismo como una suerte de "continuum inte­
lectual" r ico en contrastes y matices, 3 3 pero tal p rox imidad 

3 0 Citado en CHARTIER, 1 9 9 4 , p. 2 4 0 . Aunque situado en un plano epis­
t e m o l ó g i c o distinto, White evoca inevitablemente a Feyerabend en su re­
chazo al conocimiento c ient í f i co de cualquier í n d o l e : "lo que resta son 
juicios es tét icos , juicios de gusto, prejuicios meta f í s i cos , deseos religio­
sos, en suma, lo que queda son nuestros deseos subjetivos". FEYERABEND, 
1 9 7 5 , p. 2 8 5 . 

3 1 M A L L O N , 1 9 9 9 , p. 3 3 3 . 
3 2 M A L L O N , 1 9 9 9 , p. 3 4 5 . 
3 3 Entrevista con Jerzy Topolski , e n DOMAÑSKA, 1 9 9 8 , p. 1 2 1 . 
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con las vertientes objetivistas de la historiograf ía me deja 
boquiabierta . 3 4 Asumirse como u n blanco móvil y difuso 
puede ser conveniente para aceptar con una mano lo que 
se niega con la otra, pero ciertamente n o contribuye a pro­
piciar el entendimiento o siquiera a clarificar los términos 
de l debate. 3 5 

MÉTODO Y FUENTES CUANTITATIVAS 

No hay m é t o d o universal. No hay e s t á n d a r e s uni­
versales. Pero hay e s t á n d a r e s h i s t ó r i c a m e n t e con­
tingentes impl íc i to s en las p rác t i ca s exitosas. No 
es el caso que, en asuntos e p i s t e m o l ó g i c o s , todo 
se vale. 

A L A N C H A L M E R S 3 6 

San Migue l acusa a los historiadores cuantitativos de camu­
flarse tras los n ú m e r o s para revestir sus explicaciones sobre 
el pasado con u n ropaje de cientif ic idad que les confiera 
credibi l idad. El l lamado de a tenc ión sobre el "efecto de 
verdad" que producen las técnicas cuantitativas no es nue­
v o , 3 7 aunque no debemos olvidar que t a m b i é n la retórica 
elocuente y art iculada ha sido acusada de p r o d u c i r ese 
efecto. 3 8 Los n ú m e r o s poseen, es cierto, algunas ventajas de 
que carecen otros instrumentos a d i spos ic ión del historia­
dor : transmiten una idea m á s precisa de l o r d e n de magni-

3 4 Acerca de la diversidad de enfoques y posturas e p i s t e m o l ó g i c a s 
dentro de la NHE véa se L O M N I T Z , 1 9 9 9 , pp. 3 6 7 - 3 7 1 . V é a s e t a m b i é n KNIGHT, 
2 0 0 2 , pp. 1 3 8 - 1 3 9 , quien se refiere a la gran divergencia que existe acer­
ca "de lo que la nueva historia cultural es, de lo que hace, y de c ó m o 
lo hace". 

3 5 L a idea de que la nueva historia cultural se presenta como un blan­
co móvi l se encuentra en K N I G H T , 2 0 0 2 , p. 1 3 9 . 

3 6 CHALMERS, 1 9 9 0 , p. 6 . 
3 7 CERTEAU, 1 9 8 7 , pp. 2 3 - 2 8 . 
3 8 " [ . . . ] los expedientes re tór i cos jugaban u n rol ambivalente en la 

h i s t o r i o g r a f í a antigua; por un lado reforzando la eficacia del discurso 
h i s tór i co , por otro amenazando su integridad moral . " M O M I G L I A N O , 1 9 9 2 ¬
1 9 9 3 , p. 1 1 . 
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t u d de los f e n ó m e n o s y facilitan las comparaciones. 3 9 Pero 
San Migue l se mueve en terreno equivocado al pretender 
que en ello descansa la pretens ión de objetividad de la his­
toria económica . E l problema no es si el lenguaje numér ico 
es m á s persuasivo que la narrativa convencional, el proble­
ma es q u é técnicas nos permiten mejor acceso a la com­
prens ión del pasado; no la "apariencia discursiva", sino la 
eficacia explicativa; no la forma sino el fondo. Porque, co­
m o bien dice Alan Knight , los n ú m e r o s están muy bien, pe­
ro n o todos los campos de la exp lorac ión histórica toleran 
la cuantif icación. A d e m á s , ser convincente es una aspira­
ción legít ima para el historiador, pero su mayor reto consis­
te en ofrecer una expl icac ión que supere (por la calidad de 
la evidencia, la consistencia lógica, la adecuac ión a la reali­
dad) a las otras explicaciones disponibles. De hecho, no 
existe tal cosa como la caricatura que San Miguel hace pa­
sar por historia cuantitativa, e n t e n d i é n d o l a como una his­
toria hecha de n ú m e r o s y reducida a ellos: los historiadores 
e c o n ó m i c o s construyen una narrativa e incorporan en ella 
tanto cuadros y gráf icas como argumentos, testimonios, 
etc., es decir, tanto elementos cuantitativos como cualitati­
vos. Algunos construyen explicaciones eficaces y coheren­
tes, otros no, pero eso es otro asunto. 

Por otra parte, el autor arguye que la historia e c o n ó m i c a 
se distingue por hacer uso de in formación cuantitativa que 
circula "sin n ingún tipo de mediac ión" , es decir, asumiendo 
"la transparencia de sus pruebas y evidencias" (p. 751). Es 
una acusación m á s b ien gruesa, que no ofrece pruebas, n i 
reconoce matices n i se refiere a autores en particular, si­
no que parece a ludir en masa a los "intelectuales cuantita­
tivos" que representan "las principales tendencias de las 
investigaciones m á s recientes efectuadas en los Estados 
Unidos sobre la historia e c o n ó m i c a mexicana" (p. 751). De 
inmediato l lama la a tenc ión que San Migue l no parezca 
darse cuenta de que u n o de los dos autores que analiza en 
el artículo se haya ocupado de manera expresa y extensa de 
los instrumentos que uti l iza la historia e c o n ó m i c a para evi-

3 9 K N I G H T , 2 0 0 2 , p. 1 5 4 . 
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tar el uso ingenuo y acrítico de la evidencia empír ica . Step¬
h e n Haber se refiere, en efecto, a las práct icas de "recolec­
tar y analizar s i s t emát icamente los datos", "evaluar las 
hipótesis a la luz de la evidencia cuantitativa y cualitativa, 
teniendo cuidado de sesgar las comprobaciones 'en contra' 
de las hipótesis consideradas con el fin de asegurar que los 
resultados no sean afectados por u n artif icio es tadí s t ico" . 4 0 

De hecho, s egún el mismo autor, gran parte de las contro­
versias en el campo de la historia e c o n ó m i c a de Estados 
Unidos ha girado precisamente en to rno a "la calidad de la 
evidencia, la apl icación apropiada de m é t o d o s y la consis­
tencia lóg ica de los m o d e l o s " 4 1 En otro trabajo, Haber pre­
cisa que los historiadores como científicos sociales 

[. . .] s o n c o n s c i e n t e s de q u e los c o n j u n t o s de datos p u e d e n es­
tar sesgados de varias formas . E s p o r esta r a z ó n q u e la historia-
c i e n c i a s o c i a l c o m o d i s c i p l i n a h a c r e a d o u n c o n j u n t o de 
e s t á n d a r e s de ev idenc ia , m é t o d o s y a r g u m e n t a c i ó n b i e n defi­
n idos , de s i gnados p r e c i s a m e n t e p a r a m i n i m i z a r estas fuentes 
p o t e n c i a l e s de d i s t o r s i ó n . 

Y tras mencionar algunos de estos e s tándares , el autor 
concluye: "En suma, la e p i s t e m o l o g í a a la que se adhieren 
los historiadores como científ icos sociales contiene me­
canismos que de manera s istemática cons t r iñen la inf luen­
cia de las creencias subjetivas sobre las conclusiones 
sustantivas". 4 2 

De manera que lo p r imero que cabr ía responder a la 
acusac ión de San Migue l es que la "d i s t inción" de asumir 
la transparencia de las pruebas sin n i n g ú n t ipo de media­
ción no es característ ica de todos los historiadores econó­
micos, n i privativa de esta especialidad. Es, antes b ien, u n 
rasgo que separa a los investigadores indolentes de los his-

4 0 HABER, 1 9 9 7 , p . 2 . Es curioso que San M i g u e l u t i l i ce precisamente 
este pasaje e n o t r a parte de su a r t í cu lo sin conectar lo e n absoluto c o n el 
p r o b l e m a d e l m é t o d o de inves t igac ión al que se re f iere de manera cen­
t ra l (véase SAN M I G U E L , p p . 7 6 6 - 7 6 7 ) . 

4 1 HABER, 1 9 9 7 , p . 4 . 
4 2 HABER, 2 0 0 1 , p p . 1 5 - 1 6 . 
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toriadores calificados y acuciosos, sea que ut i l icen n ú m e r o s 
o evidencia cualitativa para estudiar el pasado. A lo que el 
autor alude aqu í sin mencionar lo es a u n ejercicio c o m ú n 
al oficio del historiador: la crítica de fuentes, procedimien­
to m e t o d o l ó g i c o que precisamente rechaza la transparen­
cia de los documentos pr imar ios y, mediante técnicas 
diversas como la c o n t e s t a c i ó n y el análisis crítico, evita que 
se cuelen al cuerpo de evidencias "sin m e d i a c i ó n " . 4 3 E n el 
fondo, lo que se pone en duda es, de nuevo, la posibi l idad 
de que haya técnicas e instrumentos que p e r m i t o manejar 
la in formación pr imar ia de una manera rigurosa, de que 
existan m é t o d o s que contr ibuyan en forma eficaz a la con¬
formac ión de u n cuerpo de evidencias razonablemente ob­
jet ivo y confiable. 

CRECIMIENTO, ATRASO Y DEPENDENCIA 

Junto a las cuestiones epi s temológicas , San Miguel se aden­
tra en algunos temas sustanciales que aborda la his tor ia 
e c o n ó m i c a , pr incipalmente en dos: el problema del creci­
miento y el atraso e c o n ó m i c o y la crítica a la teor ía de la 
dependencia. Veamos brevemente cada u n o de ellos. 

San Miguel dedica casi quince páginas a exponer la inter­
pretac ión de J o h n Coatsworth acerca de "los or ígenes del 
atraso" e c o n ó m i c o de M é x i c o (pp. 751-765). Presta gran 
atención a su per iodizac ión , a los factores que contribuye­
r o n a configurar esa s i tuación y a los que ayudaron a supe­
rarla parcia lmente en algunos periodos. A p u n t a con 
insistencia el papel determinante que Coatsworth atribuye 
a las reformas borbónicas , al papel del Estado y de las insti­
tuciones y a otros obstáculos a la modernizac ión . Es difícil 
reconocer el p ropós i to de tan detallado resumen que se 

4 3 " C o m o otros practicantes c ient í f icos , los historiadores estudian su 
materia por medio de una m e t o d o l o g í a disciplinada. El lo implica adop­
tar p rác t i ca s y e s t á n d a r e s que son c o m ú n m e n t e reconocidos a lo largo 
de la disciplina, especialmente en el manejo de la evidencia que va a 
constituir sus explicaciones." WINDSCHUTTLE, 1 9 9 7 , p. 2 1 8 . 
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presenta prác t icamente sin crítica, salvo por el uso frecuen­
te de comillas ("brecha", "obstáculos" , "atraso", "subdesa-
rro l lo " ) cuyo significado podr ía i r desde la paráfrasis hasta 
el sarcasmo. 

La crítica aparece sólo cuando San Migue l devela los re­
ferentes "explícitos o implíci tos" (p. 761) de la trama cons­
truida p o r Coatsworth, constituidos por el " re ino de los 
países desarrollados" (p. 761) y, m á s espec í f icamente , por 
Estados Unidos , que fungiría "como u n espejo en el que 
M é x i c o debe mirarse para auscultar su rostro de forme" 
(p. 762). Por una parte, San Migue l exagera el papel que la 
NHE atribuye a Estados Unidos como modelo de la moderni­
zación económica . En el caso de Coatsworth, por lo general 
se alude a los países del Atlántico norte, y no exclusivamente 
a Estados Unidos . Cuando se trata de establecer compara­
ciones entre ámbi tos de desarrollo e c o n ó m i c o , Coatsworth 
coloca de u n lado a México y del o tro a Estados Unidos y 
Europa occidental (y con frecuencia sólo a esta ú l t i m a ) - 4 4 

cuando se compara la renta o ingreso de distintas econo­
mías a lo largo del t iemno la experiencia de Méx ico se 
contrasta con la de Brasil Gran Bre taña y Estados Unidos . 4 5 

De manera, cjue la obses ión por Estados Unidos está mucho 
m á s presente en el art ículo de Sun Migue l C[ue en los ensa-
vos de Coatsworth 4 6 Pero a d e m á s San Misruel exagera se­
veramente los a t ó b u t o s q u ; su^uesLnente l e S u ^ n a 

eTtospato c o ^ c ^ f e r i t o J o í S dSár Sk, e c o n ó m i c o 

4 4 COATSWORTH, 1 9 9 0 , pp. 2 2 , 2 7 , 3 1 , 3 2 y 3 3 . 
4 5 COATSWORTH, 1 9 9 0 , p. 8 3 . 
4 6 Las palabras "Estados Unidos" , "estadounidense" y "norteamerica­

no" se mencionan 6 5 veces en " L a r e p r e s e n t a c i ó n del atraso", y no só lo 
para abordar el tema de la h i s to r iogra f í a sobre M é x i c o que concierne al 
a r t í cu lo , sino t a m b i é n acerca de cuestiones como su identidad, sus tradi­
ciones intelectuales y su r e l a c i ó n con los esquemas de poder preva­
lecientes, su papel de supuesto paradigma del desarrollo, entre otros. 
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cuya trayectoria vale la pena rastrear, pero de n inguna ma-
nera porque se considere, como pretende San Migue l , que 
su evolución histórica sea "onto lòg icamente superior a la 
latinoamericana", o que de los indicadores e c o n ó m i c o s se 
derive una "superioridad ontològica y ética" (pp. 753 y 779). 

E n esta equ iparac ión abusiva de conceptos tan distintos 
(por ejemplo, " e c o n o m í a avanzada" se traduce por "evolu­
ción histórica o n t o l ò g i c a m e n t e superior") se evidencia el 
desconocimiento de la jerga propia de la disciplina que Pe­
dro San Miguel se ha propuesto analizar. En e c o n o m í a , co­
mo en cualquier o t ro campo disciplinario, los conceptos 
poseen u n significado preciso, y es ocioso criticarlos por lo 
que no significan dentro de ese contexto. Así sucede con 
las nociones de crecimiento e c o n ó m i c o , atraso, desarrollo 
y otras que San M i g u e l extrapola para luego descalificarlas 
En e c o n o m í a , el crecimiento e c o n ó m i c o se define simple¬
mente como el aumento de la renta per capita. E l atraso es, 
según una def inición es tándar " u n concepto relativo que 
implica u n crecimiento lento del producto real por habi­
tante y u n cambio estructural l imitado en comparac ión con 
otras e c o n o m í a s " 4 7 La c o m p a r a c i ó n no reauiere u n mode­
lo parad igmát i co de manera que en algunos momentos 
de su historia M é x i c o ha sido u n país atrasado respecto a 
Argentina o Brasil y en otros puede haber "convergido" 
con ellos o haberlos dejado atrás apareciendo entonce! co¬
m o e c o n ó m i c a m e n t e m á s avanzado. 

Por cierto, cuando en 1952 Alexander Gerschenkron i n ­
trodujo el concepto de atraso al análisis histórico de las 
e c o n o m í a s , su i n t e n c i ó n fue elaborar una t i p o l o g í a de 
los patrones de industrial ización en Europa . 4 8 E n esta ti­
po log ía , la Alemania del siglo X I X aparece como u n país re­
lativamente atrasado respecto a Gran B r e t a ñ a , y Rusia 

4 7 PRADOS DE LA ESCOSURA, 1 9 8 8 , p. 2 4 . 
4 8 E l ensayo c l á s i co sobre el tema es " E l atraso e c o n ó m i c o e n su pers­

pectiva h i s tór ica " , y se incluye en u n libro con el mismo t í tulo publicado 
en ing lés en 1 9 6 2 (para la ver s ión en e s p a ñ o l véa se GERSCHENKRON, 1 9 7 0 ) . 
Es McCloskey quien nos informa que su p u b l i c a c i ó n original tuvo lugar 
en 1 9 5 2 . MCCLOSKEY, 1 9 9 3 , p. 7 7 . Sobre la s ign i f i cac ión de este concepto 
v é a n s e t a m b i é n pp. 7 1 - 7 2 . 
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como m á s atrasada que Alemania, de manera que, en rela­
ción con Gran Bretaña , exhibe u n grado severo de atraso. 
¿Super ior idad onto lóg ica y ética del país m á s adelantado? 
No; más bien, una condic ión de la e c o n o m í a que puede mo­
dificarse en el t iempo: ahora Gran Bretaña resulta ser u n 
país atrasado si se le compara con Alemania. Nótese , por lo 
demás , que en esta t ipología el concepto de atraso sé aplica 
solamente a países que en la actualidad son industrialmen¬
te avanzados, y que Estados Unidos, el actor omnipresente 
al contrastar crecimiento y atraso según el argumento de 
San Miguel , apenas merece una menc ión . 

Como se a p u n t ó antes, San Migue l se interesa por u n se­
gundo representante de la hi s tor iograf ía e c o n ó m i c a de 
Estados Unidos : Stephen Haber. L o presenta como u n se­
guidor de Coatsworth que habr ía "robustecido las propues­
tos conceptuales" y "formalizado" las interpretaciones de 
este autor (p. 764). Esto es, para decir lo menos, inexacto. 
Es verdad que, siendo m á s joven, Haber e m p e z ó a publicar 
sus trabajos sobre Méx ico d e s p u é s que Coatsworth, y que 
en ellos cita, entre otras fuentes, la obra de este autor sobre 
México . Pero Haber nunca c o q u e t e ó con la teor ía de la de­
pendencia; su postura teórica, claramente enraizada en la 
e c o n o m í a de l c rec imiento , ha sido consistentemente 
opuesta a la tradición dependentista. A d e m á s , el interés 
or ig inal de las investigaciones de Haber no eran tanto las 
causas del atraso e c o n ó m i c o en general, sino de manera 
m á s precisa los obstáculos a la industrial ización 4 9 Por otra 
parte a diferencia de Coatsworth Haber ha seguido publ i ­
cando en forma abundante acerca de la historia e c o n ó m i c a 
de México v al mismo t iemoo nue se ha amnliado su cam¬
po de exp lorac ión sus intemreSciones se han enriquecido 
con la incorporac ión de apTrterprovenientes de la ciencia 
PoiíticrkE 

SiJZrbmSj^^i^^^^ la obra de 

V é a s e HABER , 1989 y 1992. 
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con el surgimiento del Nuevo Institucionalismo o Nueva 
E c o n o m í a Inst i tucional (p. 765) . 5 0 El prop io Coatsworth 
reconoce como fuente de sus reflexiones sobre el tema a la 
obra pionera de Douglass N o r t h , y es el mismo N o r t h , con 
otros autores "neo-institucionalistas", quien inspira el traba­

j o de Haber en este campo. 5 1 

A diferencia del examen minucioso que San Migue l ha­
ce de las tesis de Coatsworth, el análisis de la obra de Haber 
es tangencial, superficial y bás icamente concentrado en u n 
p e q u e ñ í s i m o aspecto de su contr ibución: la crítica a la teo­
ría de la dependencia. Lamentablemente , el cuestiona-
miento de San Migue l en este terreno es poco coherente y 
está completamente descaminado. El autor empieza por 
asentar que, en la c o n c e p c i ó n de Haber, "la ciencia, encar­
nada por la N [ e w ] Efconomic] H [ i s t o r y ] , se contrapone de 
forma categór ica a la ideología , emblematizada por los de-
pendentistas" (p. 768). Pero en lugar de desarrollar este ar­
gumento, San M i g u e l se desvía para hacer notar que en 
Estados Unidos t ambién ha habido intelectuales que sostu­
vieron ideas cercanas a las de la dependencia y que de he­
cho contr ibuyeron a su p r o p a g a c i ó n , para luego señalar 
la necesidad de entender las condiciones en que surgió la 
teoría de la dependencia. En u n giro inesperado, San Miguel 
concluye crit icando a su vez a la tradición dependentista, 
por no escapar a la "metanarrativa de la m o d e r n i z a c i ó n " y 
no considerar "los aspectos culturales del 'desarrollo' o las 
consecuencias ecológicas de la industr ia l ización" (pp. 769¬
770). E l curso de la a r g u m e n t a c i ó n es ex t raño porque no 

5 0 L a verdad es que en el a r t í cu lo que nos ocupa reina la c o n f u s i ó n en 
lo que se refiere a este tema. E l Nuevo Institucionalismo no se asimila n i 
a la Nueva Historia E c o n ó m i c a ni a la e c o n o m í a n e o c l á s i c a , como supo­
ne San Miguel. E n parte surge, antes bien, de la insa t i s facc ión ante las 
carencias de ambas. Por u n lado, intenta proporcionar u n marco analíti­
co que aumente la capacidad explicativa de la historia e c o n ó m i c a ; por el 
otro, busca cubrir "las lagunas del [...] modelo n e o c l á s i c o " . N O R T H , 
1 9 8 4 , p. 2 1 . Sobre la c o n t r i b u c i ó n del Nuevo Institucionalismo a la histo­
ria e c o n ó m i c a v é a s e t a m b i é n V A N YOUNG, 2 0 0 3 , p. 8 5 5 . 

5 1 V é a s e el conjunto de autores y obras que Haber cita en las notas 2 a 
5 de HABER, 2 0 0 0 , pp. 1-3. 
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ataca la af irmación de Haber y porque, en todo caso, no 
se opone a n inguno de sus razonamientos sobre el tema. Se 
trata de una desviación u n tanto inexplicable que ocupa 
el lugar de u n tratamiento serio de las tesis sustanciales de 
Haber acerca de la historia e c o n ó m i c a de México , aue sin 
duda merecen mayor atención. 

El único punto en el que San Miguel confronta clara­
mente la crítica de Stephen Haber al modelo dependentis-
ta es cuando la equipara a la que Haber dirige a la Nueva 
Historia Cultural . E n palabras de San Miguel : " A l contrapo­
ner a la N [ e w ] E [conomic ] H[ i s tory ] con la teoría de la de­
pendencia y con la 'nueva historia cul tural ' , Haber insiste 
en que estas últ imas se caracterizan por su subjetivismo, 
fundado en ambos casos en fines polít icos" (p. 776). Pero si 
b ien es cierto que Haber destaca las motivaciones ideológi­
cas y políticas de la teor ía de la dependencia, es falso que 
"insista" o siquiera afirme que ésta se caracterice por su 
subjetivismo, a la manera en que lo hace la N H C . Esa pala­
bra n i siquiera se menciona en las pág inas de los textos re­
feridos por San M i g u e l como fuentes de tal aserción, de 
m o d o que p o d r í a tomarse como u n ejemplo de la combi­
nac ión entre elementos "encontrados" e "imaginados" pro­
pios de esta manera de construir argumentos. Las críticas 
de Haber a la teor ía de la dependencia son, en cambio, 
consistentes con su visión de la historia e c o n ó m i c a como 
parte de las ciencias sociales: 

Había, desafortunadamente, tres problemas con el modelo de 
la dependencia. El primero es que empleaba razonamiento 
econLicoadhoc. £ . . ] E l s e g j d o l j m q u e rechazaba la 
noción de que las ideas deben someterse a evaluación científi-

lada, con demasiada frecuencia los dependentistas hacían dra­
máticas generalizaciones que no estaban respaldadas por la 
evidencia a la mano. [. . .] l l problema era que los dependen-
Listas, por razones políticas e ideológicas estaban empeña-

dencfa y a r g í ^ S d S q ™ ̂ dtíSon Í S ^ S a ^ 
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de h i p ó t e s i s i m p l í c i t a e i n c o m p l e t a , e l r a z o n a m i e n t o t a u t o l ó ­
g ico y l a p r e s e n t a c i ó n selectiva d e los datos. [. . .] E l t e rcer pro­
b l e m a c o n e l m o d e l o de l a d e p e n d e n c i a es q u e sus tesis 
cen t ra l e s e r a n e n g r a n m e d i d a incons i s tentes c o n los h e c h o s 
e m p í r i c o s . C u a n d o los estudiosos t o m a r o n las ideas d e la de­
p e n d e n c i a [...] e n c o n t r a r o n que la t e o r í a t e n í a escaso p o d e r 
e x p l i c a t i v o . 5 2 

Tanto en las interpretaciones sobre las causas del atraso 
como en los debates sobre la dependencia los temas de fon­
do son el de la deseabilidad del crecimiento e c o n ó m i c o y el 
de las vías para alcanzarlo. Por cuanto el tema se aborda 
con mucha ambivalencia y poca claridad en "La representa­
ción del atraso", vale la pena plantearlo con detenimiento. 
El crecimiento e c o n ó m i c o , como proceso sostenido en el 
tiempo, es u n f e n ó m e n o que data de finales del siglo X V I I I y 
cuya difusión en Occidente se inició durante el X I X . Se tra­
ta de u n o de los grandes proyectos de la modernidad , que 
distingue radicalmente al m u n d o de hoy de cualquier eta­
pa anterior en la historia humana. En los pa í ses que han 
experimentado periodos prolongados de crecimiento eco­
n ó m i c o no sólo se ha incrementado notablemente la r i ­
queza producida o la productividad del trabajo, sino que 
ha mejorado sustancialmente la calidad de vida de la mayo­
ría de la pob lac ión . El lo se ha hecho patente en la dramáti­
ca r e d u c c i ó n de la morta l idad infant i l , la dupl icac ión de la 
esperanza de vida (que en siglo y medio p a s ó de 35 a 70 
a ñ o s ) , la al fabetización y el aumento en los grados de esco­
lar idad, entre muchos otros . 5 3 El crec imiento ha tenido 
también , por supuesto, efectos negativos, que van desde el 
despojo y desarraigo de individuos y comunidades hasta la 
sobreexp lo tac ión de los recursos naturales y el deterioro 
ambiental . A d e m á s , el crecimiento e c o n ó m i c o se ha pro­
ducido en forma desigual y no ha garantizado u n reparto 
equitativo de la riqueza generada. Pese a estas y otras l imita­
ciones, las sociedades que han pasado por periodos pro lon-

5 2 HABER, 1 9 9 7 , pp. 1 0 - 1 2 . 
5 3 M A D D I S O N , 1 9 8 6 , p. 1 5 y CAMERON, 1 9 8 9 , pp. 3 2 4 - 3 2 6 . 
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gados de crecimiento e c o n ó m i c o ofrecen a sus miembros 
mejores condiciones de vida que las que no lo han hecho, 
p o r la sencilla razón de que el p r i m e r requisito, necesario, 
pero no suficiente, para escapar de la miseria es el incre­
mento de la riqueza producida. 

Con distintos matices y variantes, los historiadores eco­
nómicos por lo general encuentran deseable el crecimiento 
e c o n ó m i c o . 5 4 N o asumen la superioridad ética u ontológi-
ca de n i n g ú n país ; comparan, en cambio, el d e s e m p e ñ o de 
las e c o n o m f c í para extraer regularidades significativas y 
reconocer los factores que hi s tór icamente lo han favoreci­
do. N o creo que alguien conciba al crecimiento como u n 
camino de redenc ión , o como una f ó r m u l a infalible para 
resolver todos los problemas sociales, pero hasta la fecha 
n o se ha dado con una mejor manera de afrontar algunos 
de los m á s apremiantes. De hecho, como San Miguel ad­
vierte (p 785) entre los estudiosos que consideran impor­
tante el crecimiento existe una gran variedad de posturas y 
propuestas acerca de la manera de procurar lo del t ipo de 
crecimiento deseable y de los l ímites que se debe imponer 
a la modern izac ión e c o n ó m i c a . 5 5 

E n cambio, la postura de San M i g u e l frente al problema 
de l crecimiento y el desarrollo, que oscila entre la ambiva-

5 4 Entre ellos Donald McCloskey, historiador de e c o n o m í a a quien 
San Miguel gusta de citar por sus cr í t icas a las imposturas de los econo­
mistas, quien se refiere a los datos sobre el aumento del producto nacio­
nal entre 1900-1997 en una muestra de 30 p a í s e s (ricos y pobres) en los 
siguientes t é r m i n o s : " L a historia principal es este sorprendente avance 
general. L a t r ip l i cac ión o m á s de la renta por cabeza alivió mucha mise­
ria y ha brindado oportunidades de una mejor vida a muchas personas 
que de otra manera hubieran permanecido en la miseria: piensen uste­
des en sus bisabuelos". MCCLOSKEY , 1993 pp. 50-51. 

5 5 Estas propuestas van desde la t r a d i c i ó n marxista (para la cual el 
problema no es la p r o d u c c i ó n de la riqueza, que es considerada funda­
mental, sino su a p r o p i a c i ó n en manos de unos cuantos) hasta las que 
buscan alternativas al paradigma dominante desde el tradicionalismo, el 
conservacionismo, el nacionalismo, la defensa del medio ambiente, y un 
l a rgo e t cé te ra . Buena muestra de í a var iedad de enfoques y propuestas 
puede encontrarse en AYRES, 1 9 9 5 . Para una postura interesante, que rei­
vindica ia i m p o r t a n c i a del c r e c i m i e n t o , p e r o rechaza la i m p o s i c i ó n del 
"modelo occidental", v é a s e M A R G U N , 2003. 
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lencia y el franco rechazo, resulta más difícil de entender. 
En ocasiones parece repudiar la idea del desarrollo, como 
cuando reprocha a la tradición dependentista haber caído 
en la metanarrativa de la modernización. E n otras, más 
bien parece anhelarlo, como cuando acusa a la historio­
grafía económica de prescribir caminos para el desarrollo 
sin haberse interrogado acerca de la posibilidad de que és­
te se dé en escala mundial (p. 784). A este propósito, sería 
de desear que San Migue l fuera más claro al expresar los 
contenidos afirmativos que subyacen a su crítica feroz a las 
aspiraciones "salvíficas" y "redentoristas" del "ejercicio de 
poder" representado por el discurso sobre el crecimiento 
económico (p. 778). Podr ía aclarar, por ejemplo cuál es la 
motivación de su cuestionamiento: ¿no considera que el 
bienestar material sea una aspiración legítima de las socie­
dades? ; N o comparte la convicción de que el crecimiento 
conduzca al mejoramiento social? ¿Piensa que éste se pue­
de lograr de otra manera? ; C u á P Deiando a un lado la ape­
lación emocional ;a qué se refiere exactamente cuando 
afirma aue en nombre del desarrollo "erandes contineen-
tes de las poblaciones tercermundistks son marginadas o 
destruidas por considerarse obsoletas" (p. 783)? 

Desafortunadamente, no parece probable que San M i ­
guel, como otros académicos de raigambre posmodernista, 
estén interesados en ofrecer respuestas concretas a estas y 
otras preguntas similares. Cualquier solución, cualquier 
estrategia de crecimiento, cualquier vía para salir del atra­
so, está indefectiblemente incorporada a uno de los me-
tarrelatos de la modernidad y como tal es rechazada de 
antemano. Para ellos, todas constituyen un discurso de do­
minación, y en el fondo ni siquiera existen criterios obje­
tivos que permitan preferir a una sobre otra. A n t e el 
contraste entre las sonoras críticas que los nuevos historia­
dores culturales lanzan contra la historia económica (y 
para lo que interesa contra las formas convencionales de 
Escribir historia) contra la ciencia y contra todas las for­
mas de ejercicio del poder y la escasez de propuestas alter­
nativas la vieja metáfora sobre el ruido y las nueces viene a 
lamente 
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